
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 11 de enero de 2010

LA CONTRATACIÓN DE DIRECTIVOS 
EXTERNOS AVANZA EN SU CAMINO 

DESDE EL FRACASO A LA INDECENCIA 

Desde UGT siempre hemos estado en contra de la contratación de directivos externos 
a la Corporación RTVE. Y no sólo porque entendemos que una empresa pública lo 
debe ser por dentro y por fuera, lo que conlleva el deber de diferenciarse en sus 
políticas del mercado de la oferta y la demanda de directivos “en alza” en el que juega 
la empresa privada, sino fundamentalmente porque creemos que hay suficientes 
personas cualificadas en nuestra empresa para dirigirla. Estamos sobre todo a favor 
de nuestra gente, a favor de una idea de empresa pública que en UGT tenemos muy 
clara, y nuestras actitudes en contra lo han sido, sobre todo, porque se alejan del 
modelo por el que siempre hemos apostado.  

Pero no podemos más que radicalizar nuestras posiciones contrarias a estas políticas 
cuando pasan de no llevarnos por el buen camino a ser el mejor exponente de todo lo 
que de ningún modo queremos para el presente ni para el futuro de RTVE, cuando la 
ida y venida de tanto intelecto externo se convierte en un mercadeo indecente que 
atenta directamente contra la lógica y la ética de lo público. Así sucede cuando nos 
encontramos con noticias como la siguiente, publicada en el diario EL PAIS: “Javier 
Pons, que llegó a la televisión pública en enero de 2007, no ha revelado sus planes de 
futuro, aunque fuentes de RTVE le sitúan ya en la órbita de Antena 3. Aseguran que 
está llamado a ocupar un alto cargo en esa televisión privada, máxime teniendo en 
cuenta los planes de fusión que mantienen con La Sexta.”   

No hay que olvidar que el Sr. Pons, antes de dirigir los destinos de la televisión 
pública, fue director general del Terrat, y que ésta es una de las empresas fundadoras 
de La Sexta. ¿Cuánta contratación se ha podido realizar desde TVE a empresas 
vinculadas con el entramado de la Sexta? ¿Cuántos servicios se están subcontratando 
con ellos o con los más allegados a ellos? El nuevo Presidente de la Corporación 
RTVE, Alberto Oliart, que con motivo de su llegada a esta casa ha realizado un 
discurso tan vehemente en defensa de lo público y de la producción propia ¿es 
conocedor de todo este entramado de vínculos de los directivos externos que hereda 
con los intereses más ajenos, por no decir directamente contrarios, a los de nuestras 
empresas? ¿Le parecen mínimamente éticos, por no decir absolutamente indecentes, 
todos estos atajos contra la legalidad que regula la libre competencia entre las 
empresas? ¿Le parece justo que se indemnice con 200.000 euros a quien, tras 
prometer como mínimo su lealtad a cambio de un sueldo de lujo, muestra con tanta 
desvergüenza como pone muy por encima de ella los intereses de nuestros 
competidores y los suyos propios? ¿No cree que, más que blindar los contratos con 
indemnizaciones inasumibles por el sector público, se deberían proteger los intereses 
de nuestras empresas con clausulas de incompatibilidad que hiciesen algo menos 
ventajosa y lucrativa la traición, la deslealtad y el engaño? 



 

 
@  ugt_prado@rtve.es

@  ugt_torre@rtve.es

 Prado del Rey – Edificio Servicios Sociales     915.816.973 / 974     915.816.999 

 Torrespaña – Edificio B, despacho 18                913.468.888 / 889     913.469.756 / 468.907 

El diario EL PAIS amplia la lista de personas que, como el Sr Pons, dejan 
precipitadamente esta empresa desde que ya no emitimos publicidad, parece que 
dejamos de ser un plato tan apetecible para los que se llevaban contratos millonarios 
de la televisión pública: “No sería el primer directivo de TVE que se pasa a la cadena 
gestionada por Planeta. Hace pocos meses, el director de programas de la estatal, 
Carlos Fernández, se incorporó a la privada. Otra reciente fuga de TVE -esta vez hacia 
Telecinco- ha sido la del director de ficción”. Pero son muchos más los casos que 
quedan olvidados en la redacción de esta noticia y de este cáncer que venimos 
denunciando desde UGT como el peor mal que padecemos desde los inicios de la 
Corporación, como el escandaloso caso de Valentín Prieto, que dejó la dirección del 
Canal 24 horas para dirigir a su más directa competencia, CNN+, y ello sólo en el 
plazo de una semana y tras haber desmontado el canal que se comprometió a dirigir 
con lealtad y eficacia a cambio de unos emolumentos desorbitados. 

Desde UGT entendemos que es inaceptable y un hecho muy grave que Pons, 
Valentín, o cualquiera de los cien maravillosos fichajes traídos desde fuera para salvar 
y dar un futuro a nuestra casa, no estén incumpliendo ley alguna tras expoliarla y 
mostrar con tanto descaro sus lealtades y sus verdaderos intereses. También 
podemos leer en EL PAÍS que “Pons podría incorporarse a Antena 3 sin problemas. La 
ley que regula la televisión estatal no impone ningún régimen de incompatibilidad. 
Fernández trabaja ahora para el grupo Univisión en EE UU.” Cabría preguntarle al 
Gobierno de España, que tanto gusta de regular la televisión pública con dos leyes en 
sendas legislaturas, si no urge la redacción de una ley que regulase de una vez por 
todas las incompatibilidades a la hora de ocupar puestos de dirección en una empresa 
pública, como es la Corporación RTVE, para luego, por no decir enseguida, trabajar en 
la competencia más directa a nuestros intereses. Cabría preguntarle cómo es posible 
que no alcance rango penal la estafa a todos los españoles, cuando una vez 
conocidas todas las fortalezas y debilidades del proyecto de interés social y con cargo 
al erario público que es la Corporación RTVE se venden los servicios y la información 
al mejor postor, tras llenarse un bolsillo con el sueldo y otro con la indemnización. Y 
cabría dudar de si su pasividad ante estos gravísimos hechos no responde a algún 
interés en descapitalizar esta empresa pública en beneficio de otras empresas del 
sector, con el riesgo que ello supone para su futuro y el de sus trabajadores.  

Y mientras, nuestros profesionales siguen siendo negados y relegados en los 
despachos de estos gestores, por llamarlos de algún modo, tras años de buen hacer, 
de servicio y de lealtad más que demostrada. Salvo en los discursos y mítines, donde 
para colmo de su castigada paciencia han tenido que aguantar tantas veces como les 
ensalzan los mismos que les niegan toda oportunidad de demostrar su valía, como 
encima se les utiliza en una pirueta más del miserable engaño con el que están siendo 
pagados. Desde UGT ya estamos cansados de buenas palabras, reclamamos y 
exigimos hechos que las avalen. 

Alberto Oliart está obligado a poner ya sus cartas encima de la mesa, a demostrar con 
sus acciones ante estos hechos que realmente cree en lo que dice, en las 
afirmaciones que nos trasladó en su reunión con el CGI, que es cierto que apuesta por 
nuestro carácter público y por la producción propia, que el mayor capital de esta 
empresa son sus trabajadores. Si no se produce un cese de los directivos externos ni 
se revisa la maraña de subcontratas será cómplice y parte del expolio de RTVE. 


